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INTRODUCCIÓN

La socialización política es uno de los procesos más importantes para la entender la
conformación de la Identidad Política, para situar las vías del reclutamiento político, así
como para discernir las pautas de estabilidad de las culturas políticas de una sociedad.

Quizás debido a una deformación determinista; bien por su énfasis sociológico; qui-
zá por las dificultades que conlleva su estudio en el nivel de los efectos; bien porque su
inclusión en un marco interpretativo coherente ha resultado muy problemática; o bien
por otros motivos, lo cierto es, que las investigaciones sobre los diferentes niveles de
análisis de la socialización política, han sido muy fragmentarias, residuales y en todo
caso muy escasas.

La propuesta que se ofrece, viene dada por la exposición de una trabajo de investi-
gación inédito y original realizado en los últimos año sobre la socialización política en
la Comunidad Autónoma Vasca por un equipo de la UPV/EHU.

El interés de esta investigación viene dado por la situación actual de debilidad de la
democracia y la polémica sobre la socialización política especialmente sobre el sistema
de enseñanza en la Comunidad Autónoma del País Vasco, pero también en España y en
algunos países europeos. Su carácter conflictivo se concreta en su inserción en la lucha
política (latente o manifiestamente): como elemento fundamental de integración pluri-
cultural, como reproductor de determinadas visiones de la realidad, y de determinados
elementos diferenciales como es el euskera, en su vinculación, en algunos discursos,
con las subculturas de la violencia, y en la inserción de los modelos de enseñanza en
determinados enclaves ideológicos y reivindicativos.

Así en primer lugar, repasaré brevemente algunas bases teórico-analíticas sobre las
que descansa el análisis que nos ocupa; en segundo lugar, expondré algunas dimensio-
nes del diseño metodológico y técnico de la investigación, con ámbito en la Comunidad



Autónoma Vasca  y en tercer lugar me fijaré en una síntesis de algunas conclusiones
extraídas de la investigación que hemos realizado.

1. BASES TEÓRICO-ANALÍTICAS

Fuera de España, especialmente en Estados Unidos, se han realizado multitud de
estudios de socialización política. Los análisis pioneros realizados, dentro de la formu-
lación de las culturas políticas por ALMOND & VERBA (1970), donde tratan, entre otros
objetivos, de explicitar los efectos de diferentes tipos de experiencias no políticas sobre
las actitudes y los niveles de participación políticas y la mediación de otras variables.
En general es necesario subrayar algunos trabajos generales sobre la literatura existen-
te de socialización política como los de BUGENTHAL y GOODNOW (2000), DAWSON
y PREWITT (1977); EASTON y DENNIS (1969), GREENSTEIN (1970) y NIEMI y HEP-
BURN (1995). Así mismo, también se deben señalar las formulaciones teórico-analíticas
de SCHWARTZ & KENYON (1975), LANGTON (1969), BIGALA (1978), MERELMAN
(1986), MERELMAN y KING (1986), las perspectivas de la influencia del orden de naci-
miento en la socialización política de RENSHON (1977), así como los enfoques, de LIP-
SET, con su clásico El Hombre Político (1987) y la síntesis de DOWSE & HUGHES
(1981), entre otros1 .

En España los estudios sobre socialización política son muy escasos exceptuando
los de MARAVALL (1976 y 1978), de los que se pueden extraer algunos rasgos de socia-
lización diferencial de los obreros y estudiantes, bajo el régimen franquista; el análisis
parcial de MATA (1993), que ha extraído algunas pautas generales de la socialización
política de los integrantes del nacionalismo vasco radical, los de HERNÁNDEZ (1981 y
1982); los de HERNÁNDEZ & MERCADE (1983) y sobre la socialización diferencial en
el nacionalismo catalán; el muy parcial de SABUCEDO CAMESELLE (1996) en el ámbi-
to de la Psicología Política; el trabajo sobre la identificación con Cataluña en la adoles-
cencia de TRESERRA & VIROS (1982 y 1986), y pocos más.

Además del pionero de MARAVALL, quizás uno de los trabajos de más relevancia
sea el de VIROS & TRESERRA (1986) en el que se detienen en diferentes aspectos de la
socialización política en Cataluña (enmarcada con otras tres investigaciones anteriores)
como son las actitudes cognitivas y valorativas y el grado de participación en la políti-
ca. A través de cuestionarios para la población adolescente y joven y de entrevistas en
profundidad para la adulta, se centran en dos niveles concretos: Por una parte el grado
de coherencia entre el sistema de valores implícito, la ideología manifestada y el com-
portamiento electoral, y por la otra, la identificación con Cataluña y la conflictividad o
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1 También podemos citar trabajos de campo como los de JENNINGS y NIEMI (1974). De la perspectiva beha-
viorista WESTHOLM (1999). Los estudios sobre adolescencia y primera juventud de JENNINGS y NIEMI
(1974), MERELMAN (1971,1972 y 1973). En nuestro trabajo también han sido tomadas en cuenta las obras que
incluyen los estudios de agentes de BECK (1977) JENNINGS Y NIEMI (1981). Específicos sobre la familia de
MERELMAN (1980) WALKER et al (2000) y WESTHOLM (1999); sobre las instituciones educacionales de
GLANVILLE (1999), GOLDEN (2001), NIEMI, HEPBURN Y CHAPMAN (2000) y WALKER (2000); sobre los
grupos de pares de KENNY (1998) y WALKER et al (2000); sobre los medios de comunicación de MUTZ Y
MARTIN (2001); sobre la importancia de los movimientos sociales de SAPIRO (1990) y ADAMS (2000); sobre
la memoria histórica en DAVIDSON (1996), KNUDSEN (1990); sobre las actitudes hacia la autoridad de GRE-
ENSTEIN (1975); sobre el razonamiento moral en ARMON Y DAWSON (1997),TURIEL (1997) y WALKER et
al (2000).



no de la doble identificación con España y Cataluña. Así incluyendo -con estudios ante-
riores- una muestra de la población catalana de entre 13 y 50 años  tratan de analizar
hasta qué punto los jóvenes presentan valores significativamente diferentes a los de los
padres, y hasta qué punto los niños son un fiel reflejo de sus padres.

Para un estudio de socialización política en el País Vasco es necesario señalar  que
la medición de la profundidad con que se producen estas relaciones socializadoras, evi-
dentemente depende del grado de interiorización de la identificación con el grupo y de
la fuerza del sentimiento de pertenencia.TAJFEL (1984) ya deslindó los comportamien-
tos endo y exogrupales y las repuestas a través de la identificación grupal en diferentes
contextos y a diferentes niveles. Este autor deja entrever los canales de interiorización
de las actitudes hacia los diferentes objetos políticos, a través de las percepciones endo-
grupales y el tránsito  hacia el exogrupo.Todo esto, es de una importancia fundamental
para entender la evolución y los cambios en el comportamiento político, a través de las
diferentes claves de socialización y control de los diferentes agregados políticos. A este
respecto, por los paralelismo con algunos de los procesos que se dan en el País Vasco,
tenemos también como referencia el análisis sobre las orientaciones de identidad inter-
grupal de THOMPSON (1999); las investigaciones sobre socialización política en socie-
dades en un ambiente social de violencia como las de ED CAIRNS (1996); DUNN y
HUGHES (2001); COLES (1986) y BROWNE (1997) y de los colectivos basados en iden-
tidades étnicas ABRAMSON (1977), MILLER (1999), TAMURA (1994) y THOMPSON
(1999). También es de destacar la obra sobre Irlanda del Norte de WHYTE (1998). En
relación con los libros de texto especialmente los de Historia y Ciencias Sociales tene-
mos las obras colectivas de BOURDILLON (1994) y  HOLDEN y CLOUGH (1998). La
importancia de la función de socialización en los rituales políticos es ampliamente ana-
lizada en KERTZER (1988).

En el caso de los procesos de socialización en el País Vasco, también es necesario
aludir a la existencia de un paso problemático entre la interiorización emotiva de deter-
minados símbolos y la comprensión racional exigida posteriormente en el proceso de
socialización política, de manera que la comprensión racional, según cual sea la mane-
ra en que se lleva a cabo la primera interiorización, se puede debilitar, perder plausibi-
lidad, o incluso desautorizar, trayendo como consecuencia un reforzamiento y sobre
valoración de las claves emocionales y valorativas, así como un desinterés por las pro-
puestas medios-fines, del marco institucional donde se enclavan y en general de las ins-
tituciones (FURTH:1978). La justificación del terrorismo, la segmentación moral y la
convicción tomada como absoluto, podría tener su origen dentro de esta socialización
desigual. Distintas investigaciones de tipo cualitativo, como las desarrolladas en Cata-
luña por F. HERNÁNDEZ (1981) y en el País Vasco por  MATA (1993) corroboran las
hipótesis ya contrastadas por Furth.

También debo señalar la importancia, -dentro de un esquema ecléctico de investiga-
ción de la socialización política en el País Vasco-, de la alternativa que proponen BOUR-
DIEU & PASSERON (1981), (BOURDIEU: 1985 y 1988). Para estos autores, lo que el sis-
tema de enseñanza inculca no son opiniones, sino actitudes y predisposiciones para
actuar y reaccionar, esquemas inconscientes, a partir de los cuales se organiza el pen-
samiento y la acción.

La concepción de los procesos de reconocimiento y desconocimiento, la importan-
cia dada a la lógica práctica  y a la imposición de formas, así como la práctica de la dis-
tinción (importante para entender determinados componentes del carisma y del lideraz-
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go), y las conceptualizaciones establecidas con respecto a las clasificaciones, las nomi-
naciones y la distancia simbólica pueden constituirse en importantes variables para
situar o profundizar algunos de los problemas de investigación en el marco de socieda-
des que presentan un conflicto de identidades, y por lo tanto, en el País Vasco. Desde
un punto de vista ecléctico, incluso pueden ayudarnos a comprender en toda su dimen-
sión procesos tan importantes, como puede ser la espiral del silencio2 (en su crítica de
la teoría de los efectos limitados) sobre todo en referencia al potencial de los medios, la
formación de la opinión pública y su influencia en los resortes de la socialización polí-
tica, así como en la expresión de las orientaciones y el comportamiento político en
general (NOELLE-NEUMANN: 1973, 1977 y 1988) (MONZON: 1990).

En la situación del País Vasco, además de la existencia del terrorismo y la contrapo-
sición de dos discursos contrapuestos: el nacionalista y el no nacionalista, lo que debi-
lita las posibilidades de expresión pública de las orientaciones políticas divergentes o
matizadas y refuerza el funcionamiento de la espiral del silencio y de las divisiones polí-
ticas. Al mismo tiempo, los componentes más emocionales adquieren mayor vigencia,
se debilita el proceso de secularización de la política y se refuerza la sobre-dramatiza-
ción e impregnación política de la vida cotidiana.

Es evidente por otra parte, que puede producirse un desequilibrio en los contenidos
de la socialización por parte de las diferentes instancias con diferentes culturas políti-
cas, así se establece una red de presiones cruzadas entre las instancias institucionaliza-
das de socialización, de manera que el individuo en vez de una socialización no erráti-
ca, puede interiorizar únicamente un complejo indefinido e inestable de actitudes polí-
ticas, susceptibles de ser canalizadas por otras vías subculturales hacia comportamien-
tos políticamente relevantes al margen del sistema.

En lo que se refiere específicamente al sistema de enseñanza ALMOND & POWELL
(1973:59 y ss.) hace unas décadas señalaban que, “si los maestros permanecen atados a
valores subculturales, éstos sólo pueden ser eliminados con gran dificultad. En los casos
en que la lucha entre la escuela y la vida cotidiana es demasiado grande, el contenido
de la educación formal se reduce a una memorización abstracta de escaso efecto sobre
las orientaciones políticas cognitivas ... Sin embargo, como las escuelas son las institu-
ciones de socialización más fácilmente controlables por el sistema político, muchas
naciones han intentado utilizarlas para cubrir el abismo que puede existir entre las sub-
culturas y la cultura política nacional dominante con notable éxito”.

Ahora bien en nuestro caso, es necesario analizar si en la situación política actual
del País Vasco, se siguen estas pautas unificadoras, o más bien, se intenta mantener una
socialización en las diferencias culturales y simbólicas, desde el punto de vista de las
diferentes versiones de la identidad política, existentes en la sociedad vasca.

En este sentido, está también por comprobarse la mediación en los procesos de
socialización realizados a través de la escuela con respecto a diferentes orientaciones
que existen hacia la violencia política, así como sobre la modelación de actitudes ante
los diferentes símbolos e instituciones políticos, y la generación de pautas de participa-
ción propias de una sociedad democrática. Lo mismo puede decirse con respecto a la
labor de reconstrucción del tejido social; a las dificultades de expresión de las identida-
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2 La formulación de la espiral del silencio, ya ha sido empíricamente contrastada, por ejemplo, en el País Vas-
co, entre otros por J. J. LINZ (1986: 124 y ss.)



des políticas; a la socialización en la tolerancia y educación para la paz; y a la labor de
debilitamiento del control social ejercido por los portadores de diferentes discursos.

Como señala SANI (1983:1569) en el caso de las instituciones dedicadas a la instruc-
ción, el esfuerzo dirigido a distribuir conocimientos y establecer valores, es explícito y
directo. Sin embargo, en los sistemas pluralistas la influencia de la escuela es restringi-
da, pues existe confrontación de ideales, diversos filtros, y otras agencias con las que
contrastar los contenidos. Si se produce un desequilibrio entre las diferentes agencias,
o entre la realidad política y los contenidos trasmitidos en la escuela, entonces la fuer-
za socializadora de ésta queda debilitada y sus contenidos acaban siendo recibidos con
escepticismo y desencanto. Por otra parte, es necesario señalar que la labor socializa-
dora de la escuela, se encuentra material y temporalmente limitada. Los profesores en
virtud de su posición, función y edad pueden permanecer distanciados respecto al gru-
po. Por ello, para que la escuela, además de transmitir conocimientos políticos, sea fuen-
te de actitudes políticas fundamentales y duraderas, es necesario que exista congruen-
cia con otras agencias, o bien que posea influencia sobre distintos grupos primarios. Si
esto no sucede así se puede crear una barrera donde la influencia de los otros compa-
ñeros, el clima social, o la posición, se pueden dejar sentir más intensamente que la
enseñanza y la labor de los profesores. Esto es especialmente cierto allí donde las socie-
dades pluralistas obligan a los profesores a comportarse neutralmente, despolitizando
así la enseñanza (BEHRMANN:1980,605).

Por otra parte, no hay que olvidar que antes del advenimiento de la democracia, uno
de los factores que llevaban a determinadas personas a un posicionamiento antisiste-
ma, fue la represión lingüística. Algunos sectores de la población, incluso después del
advenimiento de la democracia, han basado su posicionamiento radical en contra de la
institucionalización política en la memoria histórica a veces con componentes casi míti-
cos de estas situaciones traumáticas.

Hoy en día se posibilita el aprendizaje de la lengua vasca a través de diferentes gru-
pos, asociaciones y escuelas, tanto de carácter público como privado. Sin embargo, las
disensiones permanecen. No solamente por las posibles exigencias de conocimiento
planteadas por diferentes instituciones públicas y por las dificultades para fortalecer su
protagonismo, desde un punto de vista pragmático de utilización cotidiana, sino tam-
bién y sobre todo, por su posible conexión simbólica con determinadas claves identita-
rias y sus discursos políticos; para algunos incluso, por su  carácter de portador prácti-
co y eficaz de determinadas posturas políticas excluyentes y cercanas al terrorismo.

Los problemas planteados con la titularidad de las ikastolas (en su mayoría nacidas
a través de iniciativas cooperativas ciudadanas); los conflictos acerca de las subvencio-
nes para determinadas asociaciones que se encargan de la enseñanza del euskera -
conectadas a determinadas fuerzas políticas- y el requerimiento de control público; las
disensiones generadas en torno a los modelos bilingües; las diferentes declaraciones de
políticos conectando el idioma con los procesos de reproducción de los valores y las
estructuras normativas propias de una subcultura de la violencia, son algunos de los
rasgos que conforman el marco especial, en el que es necesario situar al modelo lingüís-
tico de enseñanza y su contexto político cercano, (sus agentes, claves pedagógicas,
orientaciones políticas del profesorado, características de la identidad política de los
que optan por los diferentes modelos, análisis de las pautas políticas del hábitat donde
se inserta y otros) para cualquier trabajo que se quiera realizar sobre la escuela, como
agencia de socialización política en el País Vasco.
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Las investigaciones del proceso de socialización política, en lo que se refiere espe-
cíficamente a las instituciones educativas como agencia de socialización son bastante
frecuentes, sobre todo fuera de España. Además de las citadas anteriormente, dentro
de una perspectiva general y ecléctica podríamos citar, las investigaciones referidas al
papel de las escuelas en el desarrollo de una moral convencional de respeto a la ley y
otras pautas de orden, así como de una imagen favorable de los líderes políticos (EAS-
TON & DENNIS:1969; MOORE et alt.:1976); aquellas que perciben las instituciones
educativas como instrumentos para fomentar la confianza en las instituciones
(ABRAMSON: 1983); los trabajos de SINGH (1992) sobre la socialización política en
los estudiantes; FURTH (1978) y su investigación sobre el desarrollo social de la infan-
cia; SLEETER (1990) con su análisis de las pautas de socialización en la educación
multicultural; el trabajo de TARRANT (1989) en el que puso de relieve las relaciones
entre democracia y educación; (HESS & TORNEY: 1967) con su investigación sobre el
desarrollo de las actitudes políticas en los niños; el trabajo llevado a cabo por JEN-
NINGS & NIEMI (1974), sobre el carácter político de la adolescencia, haciendo espe-
cial hincapié en la influencia que sobre ésta ejercen la familia y la escuela en lo que se
refiere al aprendizaje político y en la localización de las pautas de continuidad y cam-
bio; las investigaciones de MERELMAN (1971) y MERELMAN & KING (1986) sobre la
adolescencia; el impacto de la escuela superior sobre el desarrollo social (NEWMAN
& NEWMAN: 1987) o la socialización política en la escuela elemental que aborda
PALONSKY (1987).

Existen también una gran cantidad de trabajos, de autores que - partiendo de la
constatación de que las instituciones educativas son, casi siempre, las más abiertas a la
influencia política -, entienden que el ejercicio de las funciones ideologizadoras y de
mantenimiento de la posición privilegiada de los sectores dominantes, se llevaría a cabo
fundamentalmente a través de estas instituciones. Aquí, nos encontraríamos con los tra-
bajos de ANYON (1980) y FITZGERALD (1979), los cuales muestran la forma en que los
libros de texto escolares favorecen determinados valores del sistema, contrastándolos
en los de otros tipos de enseñanza y con los de otros países con regímenes diferentes.
JENNINGS & NIEMI (1981) también comprobaron cómo las trayectorias escolares
seguidas según la estratificación social, habían generado una estratificación política, en
la cual los estudiantes de una condición económica más elevada, llevaban a cabo pro-
gramas escolares que les permitían desarrollar más auto confianza, mientras que los
otros adoptaban un rol más pasivo. Sin embargo, como ha mostrado MERELMAN
(1980), las prácticas informales en muchas escuelas, no sólo no tienden a inculcar apo-
yos al sistema, a través de las pautas de autoridad internas, sino que si se da una tras-
lación mimética, realmente sucedería lo contrario, puesto que dichas prácticas, en
muchas ocasiones y crecientemente, comprometen la autoridad de los profesores, has-
ta el punto de que, como han comprobado JENNINGS & NIEMI (1974 y 1981) entre 1965
y 1973 se produjo un significativo aumento de protestas y críticas hacia los citados esta-
mentos.

Además de las críticas reseñadas, se han producido otras  que indican que las dife-
rencias entre los individuos socializados a través de la escuela, son más bien diferen-
cias de origen y no de una socialización diferencial (GROVE et Alt.:1974; MOR-
GAN:1977 y JENCKS:1979). Pero es que además, también se ha rebatido el marco gene-
ral del que parten en sus análisis. Se ha señalado que la prueba más concluyente, de la
necesidad de relativizar, tanto la importancia de las escuelas, como su función estabili-
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zadora, proviene de la debilidad y de los fallos de estas instituciones, en su intento de
ideologizar a los jóvenes, por ejemplo, en los regímenes socialistas y totalitarios. Todo
ello, a pesar del control por parte de los estados, tanto de los programas, como de los
contenidos y estructuras del proceso (FAGEN et Alt.:1969). Por último, hay que señalar
que en los regímenes pluralistas se producen sistemáticamente reformas educativas, en
lo que se refiere a la estructura, conceptualizaciones y comportamientos; reformas con
las se intenta implicar a los alumnos en la lucha contra la desigualdad, y hacia valores
y comportamientos que entran en conflicto con los -supuestamente- asignados por los
sectores dominantes de la sociedad (KOHLBERG:1980; CRICK & HEATER:1977).

Otros analistas, se han preocupado por investigar los rasgos de las instituciones edu-
cativas, como agencias secundarias dentro de los procesos de socialización política. A
diferencia de los que entienden estas instituciones como agencias ideologizadoras, par-
ten del supuesto de que la familia posee una importancia mayor en el desarrollo de
algunos aspectos políticos relevantes como son: el desarrollo de la identificación parti-
dista y sus diferentes vertientes (CUNDY:1980 y CLAGGETT:1981); el aprendizaje de
las orientaciones y contenidos ideológicos (SIGEL & HOSKIN:1981; CALDEIRA &
GREENSTEIN:1978); y la predisposición a participar en política (CALDEIRA & GRE-
ENSTEIN:1978; SIGEL & HOSKIN: 1981).

Las instituciones educativas se encargarían más bien de transmitir las reglas del jue-
go  y de proveer de la destreza y capacidad necesarias para la participación política y
de inculcar las orientaciones relativas a la tolerancia en el disenso político. En este sen-
tido, se han percibido grandes contrastes entre las distintas edades, llegándose a la con-
clusión, de que es en la educación secundaria, cuando suben los niveles de actitudes
tolerantes (HYMAN & WRIGHT:1979). Sin embargo, también estos estudios han recibi-
do las más variadas críticas. Se ha aludido a la inadecuada conceptualización y conver-
sión operativa de la tolerancia (JACKMAN: 1978); incluso se ha llegado a constatar una
llamada intolerancia pluralista (prejuicios raciales y otros) ya que parece, que lo pri-
mero que se interioriza son las actitudes y los comportamientos propios de grupo,
mucho antes que las actitudes generales de tolerancia (SULLIVAN et Alt.:1982).

Por último, también tenemos una serie de analistas que -al contrario de los que
suponen que la socialización es un proceso que induce a la integración en el sistema
y a la estabilidad-, entienden que el proceso de socialización política como fuente de
conflictos, fundamentalmente a través de la interiorización de la existencia de jerar-
quías en todos los niveles de la vida social y de la producción de solidaridad dentro
de los diferentes grupos, minorías y subculturas, tomando conciencia de los antago-
nismos a través de la presencia de líderes carismáticos que lleva a los jóvenes a la
práctica de la violencia y otros medios ilegales de acción política (RUSSELL:1977); y
a través del papel de las universidades y otras instituciones educativas que pueden
adoctrinar a los estudiantes en valores antisistema (O’CONNOR:1975; MARA-
VALL:1976 y 1978)

En España, genéricamente sobre la socialización política en el sistema de enseñan-
za únicamente tendríamos -además del citado de Maravall- los estudios de RAMIREZ
(1980); el de FERNÁNDEZ SORIA (1998) sobre la educación y socialización y su papel
en la legitimación política desde 1931 a 1970; el de JIMÉNEZ TALLON y GARCíA
IZQUIERDO (1990), que aborda el posicionamiento político de los estudiantes de B.U.P.
y F.P. o el de CÁMARA (1984) con respecto a la relación existente entre el nacional-cato-
licismo y la escuela, enmarcado en el régimen franquista.
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2. METODOLOGÍA Y PLANTEAMIENTO DE LA INVESTIGACIÓN

a. Criterios y bases de diferenciación de las instituciones educativas en el País Vasco

1. En la Comunidad Autónoma del País Vasco existen diferentes modelos de ense-
ñanza

1. a) en función de la titularidad:
1. a) – Ikastolas pertenecientes a la red privada.
1. a) – Ikastolas integradas en la red pública.
1. a) – Escuela Pública.
1. a) – Colegios privados: religiosos, laicos.
1. b) en función del modelo lingüístico de enseñanza:
1. a) – Modelo A: las clases son impartidas en castellano y el euskera constituye una

asignatura más dentro del curso.
1. a) – Modelo B: las clases son impartidas siguiendo unas pautas bilingües
1. a) – Modelo D: las clases son impartidas íntegramente en euskera, impartiéndose

el castellano como una asignatura más.
1. a) – Podríamos hablar de un cuarto modelo que sería el adoptado por aquellos

centros que imparten sus clases en un idioma extranjero.
1. c) en función de la condición: Religiosa o laica.

Así mismo, habrá que tener en cuenta:
1. d) las características ecológicas socio-políticas y culturales, etc. de cada zona

donde se insertan los centros (públicos).
1. e) la procedencia (claves geográficas, socio-económicas y políticas) de los padres.
1. f) su inserción histórica en el contexto del País Vasco e imagen pública.
2. Cada modelo de escuela posee una estructura educativa distinta que se concreta

en:
1. a) un ideario diferente: una concepción general sobre los objetivos de la enseñan-

za en el plano religioso, social, moral y práctico, que aparece tanto de forma
explícita como implícita.

1. b) un claustro de profesores diferenciado, con unas características objetivas, así
como ideológicas, identitarias y de cultura política específicas.

1. c) una estructura docente y pedagógica diferente, en lo referente al plan de estu-
dios, a los contenidos de las asignaturas, a las actividades extraescolares que
realizan los alumnos y a los distintos modelos lingüísticos existentes.

b. Objetivos

Objetivos generales

– Relacionar los modelos escolares con los diferentes tipos de orientaciones y cultu-
ra política de los profesores, amigos y los padres de los alumnos.

– Establecer los niveles de congruencia entre las pautas de las orientaciones políti-
cas de los padres, amigos y profesores con las de los alumnos.

– Analizar las vías de socialización y su importancia en la transmisión de las dife-
rentes orientaciones políticas y de adhesión partidaria. Esquemas conceptuales y
códigos de formación de la identidad política.

302 JOSÉ MANUEL MATA, CRISTINA LAVIA, EIDER ALKORTA



En relación con los estudiantes

– Analizar las orientaciones políticas de los alumnos 
– Investigar si se está produciendo un declive del funcionamiento de la espiral del

silencio en los alumnos
– Establecer qué factores coyunturales o traumáticos están relacionados con las

actitudes políticas de los estudiantes.
– Evaluar el debilitamiento o no de la reproducción de la subcultura de la violencia

en los alumnos, así como las actitudes con respecto a las reglas del juego democrá-
tico y los valores que conllevan.

– Atender genéricamente, a algunas claves del clima político, dentro de los grupos
de amigos.

En relación con el centro de enseñanza

– Estudiar el papel de la escuela como agencia  de socialización política en el con-
texto de una sociedad con identidades y subculturas políticas diferentes.

– Evaluar el papel de la escuela en el debilitamiento o no de la reproducción de la
subcultura de la violencia, así como de las reglas del juego democrático y los valo-
res que conllevan.

– Analizar las orientaciones y actitudes políticas del profesorado, así como las cla-
ves de significación política de la estructura docente y pedagógica.

En relación con la familia y los grupos de pares

– Diseccionar y contrastar -junto con la información obtenida en la escuela- las pau-
tas de cultura política entre los padres y amigos de los alumnos de los centros
seleccionados, así como de aquellas claves de transmisión de contenido político
utilizadas dentro de la familia y los grupos de pares.

En relación con la opinión pública vasca

– Evaluar y analizar la percepción que tiene la opinión pública y sus perfiles, sobre
el papel del sistema de enseñanza y su vinculación con determinadas orientacio-
nes políticas e incluso con las vinculadas a la práctica y/o apoyo al terrorismo.

c. Búsquedas / indicadores

Cualitativas simples

Libros de texto 

– Lenguaje, terminología y clasificaciones, descripciones geográficas y de aconteci-
mientos históricos (territorio, valores, identidad, violencia y otros)

– Universo de símbolos, fotografías, mapas, y otros códigos de percepción de la rea-
lidad vasca

Entrevistas en profundidad

– Nivel de politización de los estudiantes, de las familias y los profesores y orienta-
ciones políticas.

303SOCIALIZACIÓN POLÍTICA Y OPINIÓN PÚBLICA EN LA COMUNIDAD AUTÓNOMA VASCA...



– Niveles de coincidencia en las orientaciones políticas
– Conocimientos políticos
– Lenguaje, terminología y clasificaciones, (territorio, valores, identidad, violencia,

acontecimientos, simbología, historia, literatura)
– Cultura, participación e identidad políticas, autoridad, violencia y etnocultural
– Transmisión de códigos y coincidencia de opiniones políticas
– Hablar y discutir sobre política. Libertad, miedo, para hablar de política / espiral

del silencio
– Percepción de las agencias fundamentales de socialización política 
– Percepción de la importancia del centro de enseñanza y su vinculación y actividad

con determinadas orientaciones políticas (modelo lingüístico, zona, titularidad,
vinculación religiosa, actividades extraescolares, coincidencia de ideas entre los
alumnos, las cuadrillas, posibilidades de integración de los otros)

– Motivos de la elección del centro de enseñanza e imágenes de los centros.
– Vinculaciones del euskera/castellano, su aprendizaje/utilización / desarrollo con las

orientaciones nacionalistas/constitucionalistas/justificadoras del terrorismo
– Origen de las cuadrillas y grupos de pares
– Percepción de los ámbitos sociales fundamentales en la transmisión de ideas polí-

ticas
– Percepción de la adhesión a la práctica o justificación de la violencia de ETA y la

violencia callejera.

Cuantitativas simples

– Motivos de elección del centro / perfiles
– Percepción de la vinculación de los centros con opciones políticas / sentido /cate-

gorización / vía / perfiles
– Precaución de los padres por riesgo de politización /perfiles
– Percepción de la vinculación del modelo lingüístico con concepciones político-

valorativas – culturales / perfiles
– Percepción de la coincidencia de ideas políticas de los padres / de los hijos / perfi-

les.
– Percepción de la influencia de las diferentes agencias en las opiniones políticas de

los padres / de los hijos / perfiles
– Percepción de la influencia de las diferentes agencias en la adhesión de jóvenes a gru-

pos que apoyan o justifican la violencia de ETA o de la violencia callejera/perfiles

d. Técnicas de recogida y análisis de información

Bases cualitativas

• 17 Entrevistas en Profundidad. 14 alumnos de 16,17 y 18 años (4 castellano y 10 en
euskera) y 3 profesores (2 modelos A, B y D y 1 en euskera). En los tres territorios
de la Comunidad Autónoma Vasca. Guión estructurado semiabierto.

• 5 Libros de Texto. CC. SS. Historia y Geografía. (3 en euskera y 2 en castellano)
• Análisis de contenido a través de un programa de ordenador y a través de un

esquema ecléctico guía de análisis.
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Bases cuantitativas/ estudio por encuesta

• 38 preguntas en un cuestionario para toda la Comunidad Autónoma Vasca  (N=
1.200 / A= 400 /G= 400 /V= 400). 14 específicas de opinión pública sobre socializa-
ción y 24 de identificación, opiniones y cultura política. Realización entre el 1 y el
20 de noviembre de 2002. Población de 18 y más años. Diseño muestral polietápi-
co y autoponderado según tipologías de secciones censales realizadas por el EUS-
TAT en 60 secciones censales (20 por provincia) y 30 municipios con selección ale-
atoria por cuotas de edad y sexo. N.C. 95%  P=Q=0,5   SE: + 2,82% y para cada sub-
muestra provincial SE: + 4,89%

• Análisis estadísticos con cruces simples y múltiples y en su caso análisis estadísti-
co factorial

3. RESUMEN DE ALGUNAS CONCLUSIONES

a. cualitativas

Agencias, secuencias y claves de socialización política

• Las secuencias, circunstancias, vinculación horizontal y vertical de los agentes, y
de las diferentes orientaciones políticas, así como las claves de la conformación de
la identidad política asimiladas con identidades políticas partidarias esta resumi-
do en los cuatro gráficos al final de este punto3 .

• Los jóvenes afirman que hablan más de política con los amigos, afirman con rotun-
didad que es la familia el agente o sujeto más politizado y que influye en la base
política de los jóvenes, el agente socializador por excelencia, aunque en algunos
casos por supuesto es un mecanismo que solamente influye en las primeras impre-
siones emocionales que puede tener el joven, que luego se verán matizadas y com-
pletadas por la influencia de otros agentes y por las propias experiencias y viven-
cias personales.

• El segundo foco o lugar con mayor nivel de politización es la cuadrilla. Hay que
destacar el hecho que los dos jóvenes entrevistados que estudian en el modelo lin-
güístico A, digan que son los medios de comunicación los más politizados y los que
mayor influencia política ejercen sobre ellos, más que la familia y los amigos.

• Una tercera posición, es la que defiende que no son los centros de enseñanza las
que tienen una posición política concreta, sino que por el contrario, son los padres
y jóvenes con determinadas posiciones políticas los que influyen en el centro de
enseñanza. No es el centro de enseñanza el que influye, sino que los alumnos con
unas determinadas posiciones políticas acuden a determinados centros. Los
padres con una ideología nacionalista vasca tenderán a matricular a sus hijos en
unos centros de enseñanza determinados, mientras que los padres con una ideolo-
gía no nacionalista, tenderán matricular a sus hijos en centros de enseñanza o en
modelos lingüísticos determinados. Como la mayor parte de los amigos provienen
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del centro de enseñanza, el círculo se cierra y se convierten en compartimentos
estancos de reproducción de orientaciones políticas.

• En cuanto a la posible vinculación de determinados centros de enseñanza con
algunas posiciones políticas no es posible extraer una conclusión única aunque
casi la mitad de los entrevistados afirma que en general los centros de enseñanza
no tienen ninguna posición política concreta y que no ejercen ninguna influencia
política hacia los alumnos, no al menos directamente.

• Una parte importante de los entrevistados que estudian en el modelo A, si cre-
en que existe una vinculación entre determinados centros de enseñanza y deter-
minadas posiciones políticas. Se refieren sobre todo a los centros de enseñanza
en los cuales predomina el modelo lingüístico D y en particular a las ikastolas.
Sin embargo entre los que creen que sí se da una vinculación de determinados
centros de enseñanza con determinadas posiciones políticas, no todos piensan
que sean única y exclusivamente las ikastolas las que tienen una marcada
orientación política, según algunos entrevistados también hay centros vincula-
dos directamente con otras ideologías políticas, no vinculadas al nacionalismo
vasco.

Euskera y vinculación política

• Mayor nivel de politización entre los que estudian en euskera.
• Afirmación repetida por aquellos que saben euskera, de que cuando se sabe o se

aprende euskera se “entiende de verdad”lo que es el País Vasco, se descubre la “rea-
lidad vasca”.

• El modelo lingüístico D, y el ambiente que se puede percibir en todos los centros
de enseñanza en los que se imparte este modelo, es favorable al nacionalismo, la
politización del euskera es muy notoria en todas las entrevistas.

• Los motivos para la elección del centro de enseñanza por parte de los padres son:
la cercanía y comodidad por el hecho de que es habitual que los padres elijan el
centro de enseñanza más cercano posible a su vivienda. En segundo lugar, el
modelo lingüístico del centro de enseñanza. Los que matriculan a sus hijos en el
modelo A temen que ese ambiente en euskera pueda influir de una forma negati-
va (según su identidad política) en sus hijos al relacionar directamente el euskera
con el nacionalismo vasco e incluso con el terrorismo.

• El nacionalismo vasco por parte de los estudiantes y profesores del modelo D se
plantea siempre en oposición con otro nacionalismo español y odio a lo vasco:
identificando lo vasco con lo nacionalista vasco.

• El euskera es utilizado como arma política para señalar a los otros como “no total-
mente vascos”, o por el contrario para nominar a los otros como “cercanos al terro-
rismo”. Al existir una identificación implícita en los discursos entre nacionalista y
vasco; entre vasco y poseedor del euskera; y entre la utilización política del euske-
ra para encubrir objetivos políticos y actividades cercanas al terrorismo, se produ-
ce un planteamiento discursivo en la mayor parte de los casos de carácter dicotó-
mico: respecto a los modelos lingüísticos, a la imagen de los centros, a la vincula-
ción política de los mismos y a su conexión con la pervivencia del nacionalismo e
incluso del terrorismo.
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Violencia, Terrorismo y conformación de la identidad política

• Se ha comprobado que en algunos centros de enseñanza no existe educación para
la paz a través de la transmisión de valores de activación moral. No cumplen nin-
gún rol, este aspecto es políticamente sensible y en muchas ocasiones se conside-
ra antipatriótico o se duda si detrás de determinadas propuestas se esconden posi-
ciones antinacionalistas y no solo contrarias a la violencia.

• Ciertos aspectos de la violencia y el conflicto aparecen como estimulantes políti-
cos: rebeldía, osadía, consecuencia, convicción, entrega, mártires, héroes de la cau-
sa, etc.

• La vinculación concreta de centros o modelos con las órbitas del terrorismo se
complementa según la opinión de los entrevistados, con determinadas zonas geo-
gráficas o el ambiente social, político y cultural de determinados municipios o
barrios.

• No existe una percepción nítida de que existan centros o modelos lingüísticos
específicos vinculados en su imagen con el mundo cercano al terrorismo, pero sí al
nacionalismo en general, con lo que al constatar la identidad de fuentes naciona-
listas de la órbita del terrorismo

Comunicación, expresión pública, espiral del silencio y socialización política

• Gran parte del lenguaje utilizado es mimetizado del nacionalismo por todos de una
manera similar.

• Los jóvenes vascos hablan de política con cierta asiduidad. Al preguntarles con
quién hablan de todos los temas que puede abarcar la política, todos ellos y ellas
responden que con los familiares y amigos. Pocas veces hablan de política en el
centro de enseñanza con profesores o en público o con otra gente. Se puede decir
que más que funcionar una espiral del silencio entre los jóvenes, los alumnos que
estudian en euskera y los que estudian en castellano forman dos mundos diferen-
tes e incomunicados.

• Tensión y estereotipos entre los alumnos del modelo A y los del D
• Separación de grupos de amigos de una manera radical en relación con las dife-

rentes opciones políticas. Ausencia pronunciada de pluralidad política dentro de
los grupos de amigos.

b. cuantitativas4

• La mayor parte de los amigos de los hijos provienen del centro de enseñanza.
• A pesar de que la mayoría de los entrevistados no sabe euskera, incluso a casi 2 de

cada 10 no les interesa para nada, sin embargo 2/3 de sus hijos saben euskera.
• Casi 6 de cada 10 entrevistados envían a sus hijos a centros públicos siendo un por-

centaje muy pequeño el de padres que envía a sus hijos a ikastolas de la red priva-
da.

• 3 de cada 10 entrevistados ha elegido el centro de enseñanza de sus hijos por cer-
canía y comodidad, otros 3 de cada 10 por la calidad de la enseñanza y únicamen-
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te un 16% ha seleccionado el centro por el modelo lingüístico. A este respecto sería
necesario establecer un mapa educativo con las alternativas lingüísticas de la ofer-
ta en cada zona y medir la interrelación entre los tres diferentes parámetros.

• 1 de cada 4 entrevistados asegura que existen centros de enseñanza que poseen
unas orientaciones políticas determinadas.

• En lo que se refiere a las vinculaciones políticas de los diferentes centros según su
titularidad, tenemos que únicamente un 8% de los entrevistados considera que
existe una vinculación entre los centros públicos y las orientaciones nacionalistas
de manera que se educa a los alumnos para ser nacionalistas. Un 6% considera que
los centros privados religiosos son antinacionalistas y un 14% los considera de
derechas.

• En lo que atañe a la imagen de las vinculaciones políticas de los diferentes mode-
los lingüísticos 1/3 de los entrevistados opinan que en el modelo D se enseña a los
alumnos a ser nacionalistas y 1 de cada 5 considera que en este modelo se enseña
a odiar lo español.

• Un 68% identifican la enseñanza en las ikastolas como vinculada a posiciones
nacionalistas, un 18% vinculada a la adhesión a quienes apoyan la violencia, un
36% a odiar lo español y un 15% a ser de izquierdas.

• En lo que se refiere a la manera en la que se produce la posible influencia en las orien-
taciones políticas de los alumnos en los centros de enseñanza, tenemos que un 19%
opina que se produce a través de los grupos de amigos dentro del centro, un 17% por
los profesores, otro 17% por la politización desde la dirección del Centro, un 11% indi-
can que depende de la zona y el ambiente que rodee al centro de enseñanza, un 8%
por la junta de padres y un 7% por las asignaturas y los libros de texto.

• 1 de cada 3 vascos opina que algunos padres evitan mandar a sus hijos a determi-
nados centros de enseñanza para evitar el riesgo de politización en un sentido no
deseado.

• Casi 2 de cada 3 entrevistados opinan que existe una vinculación entre el modelo
lingüístico en euskera y la defensa de la cultura del País Vasco, un 17% opinan que
existe una vinculación de este modelo y el hecho de llegar a ser vasco de verdad y
un 22% señalan que esta vinculado con la asunción de ideas nacionalistas.

• Cuando se pregunta a los vascos con quien coincide políticamente más entre las
personas o grupos que le rodean tenemos que el 38 señala que con su pareja; un
27% con los amigos; un 15% con los padres o hijos y un 7% con otros familiares
como datos más significativos. Es de destacar que vecinos, profesores, compañe-
ros de trabajo u otros no alcanzan niveles significativos.

• En lo que se refiere a los hijos se señala que estos coinciden políticamente más con
los amigos (29%) y en la familia nuclear (26%).

• El 25% de los entrevistados señalan que la influencia fundamental en sus opinio-
nes políticas se da dentro de la familia, un 19% a través de los medios de comuni-
cación y otro 19% a través de los grupos de amigos.

• Los entrevistados indican asimismo que la mayor influencia política de sus hijos
se da en el grupo de amigos (27%), un 20% indica que la influencia se da en el
medio familiar y un 8% a través de los medios de comunicación.

• Por último, señalar que los entrevistados consideran que la adhesión de algunos
jóvenes a la practica del terrorismo o a los grupos que lo apoyan o justifican, se
genera fundamentalmente en los grupos de amigos (35%); el 27% considera que
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nace en la familia y solamente el 3% indica que los centros de enseñanza son el
núcleo fundamental. Un 4% señalan que esta adhesión nace en el trabajo, y otro
4% en el vecindario y otro 4% desde los medios de comunicación.

4. ALGUNAS  CONCLUSIONES DE EVALUACIÓN CRÍTICA 

11. Necesidad de cuestionar profundamente las identidades y gestionar una educa-
ción intercultural explicitando las interacciones e interdependencia, a través de
la participación y explicación de las culturas, tradiciones diversas. Por ejemplo a
través de historias familiares de migraciones, cambios en la familia, relaciones
entre hombres-mujeres, modos de vida, etc.

12. Se observa una educación de percepción del sistema  a través de la enseñanza de
la historia, literatura, etc, excesivamente exclusivista y no de conjunto y global.
Hay un localismo muy acentuado.

13. Necesidad de dar una explicación de cómo diferentes fuentes afectan a las expli-
caciones de los hechos y los factores que intervienen.

14. Es preciso resaltar la importancia extrema del lenguaje en todos los aspectos:
Clasificatorio, simbólico, ideológico, etc.

15. Diferenciación entre descripciones, explicaciones e interpretaciones.
16. Incidencia en la necesidad de complementar las actitudes de súbdito y de parti-

cipación. Desconocimiento de los inputs y outputs  del sistema y su entramado
de relaciones.

17. Falta un desarrollo de la idea europea que sirva de sustento legitimador a las ins-
tituciones comunes.

18. Preponderancia preocupante del nivel simbólico.
19. Politización e ideologización excesivas. Percepción de la realidad a través de cli-

chés y estereotipos. Inmersión también excesiva en lo políticamente correcto,
por ej. Palestina, religión, ser de izquierdas, etc.

10. Difuminación, confusión y relajación  en las interpretaciones de valores básicos:
respeto, justicia, etc. Falta de construcción de espíritu crítico y autocrítico
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Gráfico 1
Socialización Política en códigos de adhesión: Modelo A
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Gráfico 2
Socialización Política en códigos de adhesión: Modelo B
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Gráfico 3
Socialización Política en códigos de adhesión: Modelo C
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Gráfico 4
Socialización Política en códigos de adhesión: Modelo D


